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Prólogo 
En todo espíritu innovador subyace aquel 
que reconoce como tal a los demás y por 
tanto busca y sistematiza el conocimiento 
de otros antes de emprender la búsqueda 
de nuevos conocimientos. 
Además de innovar, las personas y las instituciones con obje-
tivos sociales también se ocupan de difundir estos conoci-
mientos para que la sociedad los incorpore en su propio 
beneficio. 
La variedad de conocimientos y de experiencias en cada 
persona que trabaja y ha trabajado en el SENA desde la 
administración, la tecnología y la pedagogía, facilitará el pro-
ceso de innovación exigido hoy por la población que demanda 
los servicios de la entidad. 
El contenido de este documento denominado "Aprendiendo 
cómo se aprende en el SENA'', es el resultado de una investi-
gación realizada en 1990 con el propósito de identificar las 
formas pedagógicas aplicadas por los docentes de los progra-
mas de promoción popular, en la oferta de acciones de forma-
ción profesional a la comunidad, tanto urbana como rural. 
El análisis de los resultados, los cuales han sido discutidos en 
varias oportunidades con el doctor Germán Mariño, autor de 
P.P.P.S. O]_ 
este estudio, permite reconocer en los docentes de estos 
programas diversas formas de acercamiento real al modelo 
teórico de la formación profesional. Este es un reconocimiento 
que el autor del estudio destaca, como un aporte de la institu-
ción al desarrollo educativo del país. 
Mercedes Millán Ruiz 
Jefe División de Investigación 
y Desarrollo Pedagógico 
Dirección General 
P.P.P.S. 1 
A manera de introducción 
El siguiente escrito plantea los resultados de una investigación 
que pretendía obtener una primera aproximación al modelo 
pedagógico utilizado por los Programas de Promoción Popular 
del SENA, tanto urbanos como rurales. 
El trabajo se hizo a partir de un marco conceptual que funda-
mentalmente implicaba contestar preguntas tales como: obje-
tivos (teleología), concepciones epistemológicas, métodos, 
contenidos ... , a través de entrevistas semiestructuradas, ob-
servaciones de clase y análisis documental. 
Se entrevistaron funcionarios de diferentes áreas, algunos de los 
cuales no trabajan actualmente en la institución pero sus aportes 
se incluyeron por considerarlos de especial relievancia. 
Las entrevistas realizadas dieron origen a un informe donde se 
consignaron no solo los comentarios de los entrevistados sino 
las inquietudes que nos iban surgiendo a raíz de la conversa-
ción. Algo similar se hizo con las observaciones de clase. 
Las entrevistas hicieron énfasis en los análisis históricos, por 
estar convencidos que solo mediante una visión de proceso es 
posible llegar a comprender cabalmente la situación. 
Simultáneamente se fue procesando la información existente 
a nivel de documentos y manuales, con todo lo cual se proce-
dió a sistematizar y redactar el informe final. 
[ P.P.P.S. []_ 
Habría que aclarar que este material no posee pretensiones de 
exhaustividad y por el contrario, solo realiza una primera 
aproximación a tan complejo tema. Para evidenciar aún más 
sus limitaciones, baste decir que el estudio solo se llevó a cabo 
en Bogotá y Cundinamarca. 
Agradezco a todas aquellas personas que pacientemente me 
colaboraron y a Mercedes Millán Ruiz, Jefe de la División de 
Investigación y Desarrollo Pedagógico, quien alentó la bús-
queda a lo largo de todo el trabajo. 
Germán Mariño Solano. 
-~=R P.P.P.S. 
l. RASTREANDO LA HISTORIA DEL MODELO 
Partiremos comentando los elementos históricos recogidos de los 
tres períodos significativos de los Programas de Promoción Popu-
lar Urbana y Rural (PPPs) que aparecen como constantes, tanto 
en los escasísimos materiales escritos como en la cultura oral, 
constituyéndose en una especie de autoevaluación institucional. 
1er 
Período Los PPPs en su primer período son los 
programas del Centro Fijo fuera de Centro, 
reducidos a formar habilidades. Se ofrece la capacitación sin 
tener en cuenta las características de la población, sustancial-
mente diferentes a las de los Centros Fijos, tales como ser 
adultos, desempleados o subempleados ... (1 ). 





.~ · ·-~ ... 
Se abren nuevos progra-
mas los cuales t ienen 
gran demanda (es el caso 
de artesanías), que al no 
generar ingresos ni mejo-
ramiento de la calidad de 
vida, terminan en lo que 
críticamente algunos de-
nominaron "terapia ocu-
p aci o na I popu lar" (2) 
(aunque falta por investi-
gar sus efectos positivos 
no previstos, como la rei-
.__~~~~~~~~~-
vindicación del papel de la mujer) (3). 
P.P.P.S. []_ 
Este período se podría caracterizar co-
mo un "capacitar por capacitar" ( 4), sin 
investigación ni prospección. La gente 
aprende "cosas" y por eso toma todos 
los cursos que se ofrecen; pero el 
SENA no le brinda las condiciones de 
mercado, crédito, organización que le 
permitan. a partir de lo aprendido, 
"despegar". Más aún, el SENA es utili-
zado por algunos promotores sociales 
(desde politiqueros hasta párrocos) 
para dar respuestas a promesas mu-
chas veces demagógicas. 
2do 
Período El segundo período se ubica hacia mediados 
de la década de 1970 (gobierno de López 
reflejado en el plan "Para cerrar la brecha"); se podría caracterizar 
por la introducción del componente Gestión, dando como resul-
tado una nueva estrategia, integrada por Capacitación y Gestión. 
b>ONN ENCONTRAR 
LA RAZÓN .DE 
E57€ N(JEVO 
COHPONEH7E? . 
El Manual de Capacitación para la 
Organización y la Participación Co-
munitaria, lo plantea como fruto tan-
to de evaluaciones internas de los 
PPPs, como del surgimiento de pro-
gramas del Banco Mundial que bus-
~-- -· can un crecimiento de la economía y 
~--- un desarrollo productivo. 
-:.Qo .. 
_ _,[IO], __ P_.P_.P_.S_. 
Lo anterior resulta relevante porque de entrada evita explicar 
la totalidad de los cambios de los modelos pedagógicos en 
fuentes macroeconómicas, desconociéndole a lo pedagógico 
cualquier desarrollo autónomo (5). 
Hay quienes creen que lo pedagógico no tiene su propia 
historia dentro de otras historias, ni posee su propia discursi-
vidad, cayendo así en un sociologismo que pretende encontrar 
la explicación de todo en lo social (6). 
A nivel interno, el afloramiento del componente Gestión en-
cuentra también una influencia significativa en el proyecto 
PMUR (Programas Móviles Urbanos y Rurales), financiado 
por Holanda, para fomento de la empresa asociativa. 
~ ·· ~ ... 
: . -· n.:... · ·.~~ . rw; 
f"YY()>...l f i h..._; . 
El proyecto se formula en 1976 y ya para 1981 había producido 
28 cartillas, donde se integraban los temas de gestión (7). 
P. P.~-
Sobre el proyecto PMUR queda la pregunta: 
A NNEL JJE J.05 OBrfliT/VOS 'ENEl2ALE5 
IJEL ~CN.tt.QU! /11PACTO rvvo EL 
Sl/ST/Tf/IR POR !11C20611PRESA.S 
/ND/Y/DUALES LOS PR.OY6CT0S DE 
El1P!Zé5AS ASOC/ATIV4.S { 
¿POR Gl.Ji! A P€54R. I>E Q<Jé. COfr!IENZAH 
A .€EVIVl25E AL FIN4L lJEL PE/2101>0 
DE BA2CO ltST.45 Sli ENCUENTRAN 
S/f#N/FICAT!l.¡AME /'ITE JJESALEN TAMS? 
Obviamente que el destacar el papel de lo interno, no significa 
negar la importancia de los condicionamientos externos. En el 
componente Gestión influye también la existencia del crédito. 
El campo, por ejemplo, se encontraba inundado de créditos y 
proyectos DRI ofrecidos a los campesinos, quienes no esta-
ban preparados para manejarlos. (8). 
Para finalizar la caracterización del segundo período, habría 
que agregar que entre 1974 y 1978 se creó la capacitación 
empresarial, lo que se plasmó en el CEC (Capacitación Em-




Período El tercer período puede caracterizarse por la 
introducción del componente Organización-
Participación, a los ya estatuídos de Capacitación y Gestión. 
Los CEC y los CESU del segundo período, seguían centra-
dos sobre lo técnico y lo empresarial , lo cual limitaba la 
participación amplia de la población sujeto de las acciones de 
formación. Estas limitaciones, más la influencia del PMUR 
(que buscaba afectar factores colectivos) y la reflexión per-
manente, obligan a la institución a ofrecer la Organización y 
la Participación (9). 
Nuevamente surge la pregunta en torno a cuáles fueron las 
razones para la inclusión de este tercer componente dentro del 
modelo general. El párrafo anterior nos habla de factores 
básicamente internos; sin embargo, sería necesario identificar 
también los factores de orden externo. 
Miguel Angel Osario, uno de los gestores de CAPACA (Capacita-
ción para la Participación Campesina), en su libro "Pedagogía 
para la Participación Popular" (SENA 1986), hace referencia a 
razones de tipo socio político de orden global. Concretamente 
dice: "Se fué llegando a la concepción de que la alternativa a la 
crisis económica y social y a una generalización del conflicto 
armado, era promover y apoyar la participación". 
P.P.P.S. 
La implementación de los componentes de la organización y 
participación se concentra en CAPACA. en 1982, y CIPACU (el 
equivalente a CAPACA pero a nivel urbano) en 1985. 
"'' . . . '"''º ' 
CAPACAy CIPACU tienen el mérito ~v,~ ~ 
de reconocerse de entrada como 
propuestas pedagógicas. El proble-
ma consiste en pensar que en ellas 
(o en su homólogo actual) se agota 
el modelo pedagógico. sin percatar-
se de que éste es más bien "su 
telón de fondo", sus estrategias ge-
nerales. 
Respecto a su efectividad, CAPACA 
y CIPACU son criticados en algunos 
sectores, por preocuparse más por 
el desarrollo comunitario que por la 
producción. 
De otra parte, hay que considerar la altísima articulación de los 
programas del PPP con los programas de gobierno, la cual 
dificulta su continuidad. 
Con relación a los programas las cosas se ven así: 
P.P.P.S. 
.\PACA 
Si cada uno de los 700 instruc-
tores rurales hubiese realiza-
do 5 cursos, se tendría un 
total de 3500 . 
L PACU 
Su implementación fue 
mucho más difícil por la 
diversidad de intereses 
de la comunidad url:>a-
Si cada CAPACA involucró na; no es lo mismo cons-
10 familias, la suma se eleva- truir un acueducto 
ría a 35000 familias, lo que veredal que uno de du-
resulta una cifra nada des- dad (11) 
preciable (Se ca lculan 
140.000 familias)(lO). 
11. INQUIETUDES SOBRE LA ESTRATEGIA 
GLOBAL ACTUAL 
A. Sobre los tres componentes 
Sobre la valoración de la estrategia actual quisiéramos sumar 
a lo planteado varias cosas: En primer lugar, la gestación del 
modelo final de Capacitación Técnica, Gestión y Participación 
(en esta versión triple en gran medida creado por el SENA) , 
P.P.P.S. 
representa un salto cualitativo con relación a muchos de 
los modelos existentes , en la medida que entra a enfren-
tar de manera integral una problemática educativa. 
Sin embargo, es necesario introducir un elemento que tiene 
que ver con el grado de homogeneidad del desarrollo de los 
tres componentes. 
Tal elemento vendría a precisar que aunque como tendencia 
general el modelo ha evolucionado hasta poseer tres compo-
nentes, todavía se detectan espacios donde no se dan, que-
dando por ahondar la amplitud y grado de generalización de 
los desfases. 
Existen casos donde pareciera que todavía prima la lógi-
ca de la "capacitación por la capacitación", como se 
observó en un curso de complementación en matemática 
financiera en Ubaté, donde prácticamente ninguno de los 
participantes llenaba los requisitos que garantizaran la 
utilidad y proyección ( 12). El curso era casi un "estudiar 
por estudiar": uno de ellos quería repasar lo visto en la 
universidad, otro no trabajaba en un área afín ni vislum -
braba hacerlo a corto plazo, otro ni estudiaba ni trabaja-
ba .. . etc. 
Algo semejante se detectó en los cursos de microempresas. 
Allí existía capacitación técnica, organización y participación ; 
sin embargo, el crédito (íntimamente ligado a la gestión real) 
era casi un fantasma. Un dato aproximado daba que de los 
5000 microempresarios capacitados en el lapso 1987-1990, 
tan solo una persona los recibió; aunque la situación tiende a 
P.P.P.S. 
variar últimamente, los datos muestran que en este subprogra-
ma tampoco se volvieron realidad los tres componentes del 
modelo (13). 
Si a lo anterior le sumamos comentarios como el que CAPACA 
y CIPACU, en algunos lugares, se convirtieron en organización 
por organización, bien podríamos decir que el desarrollo de las 
estrategias no se ha dado linealmente y que coexisten , aún 
hoy en día, serios desfases (14). 
Por ahora es posible intuir que aunque los periodos anota-
dos son la tendencia general, es indispensable no solo 
evaluar la amplitud de los desfases sino intentar identificar 
otras variables alrededor de las cuales se logre articu lar 
nuevos periodos. Estas variables como supuestos episte-
mológicos que subyacen a las propuestas de las dist intas 
épocas, eventualmente podrían contribu ir a enriquecer los 
análisis. 
La teoría del conocimiento es uno de los pilares de un 
modelo pedagógico. Identificarla se convierte por lo 
tanto en una tarea fundamental. 
_P_.P_.P_.S_. ~-[!2]~~-
B. Sobre las características de la población 
[ 18 P.P.P.S. 
Solo logré conocer un documento, ela-
r- borado hace casi 1 O años por el 
PMUR. donde se caracteriza la pobla-
ción objeto del modelo de los PPPs. 
Tampoco a nivel de la cultura oral pude 
identificar mayores indicadores, aparte 
de dos grandes enunciados abstractos 
como el de ser ésta una población 
adulta y pertenecer al sector informal. 
Tales enunciados, aunque significativos, 
no alcanzan a dar cuenta de la compleji-
dad e importancia del problema. Empe-
zando por la ya polémica categoría de 
"informal'', objetada por Hugo Rojas (15). 
Lo informal, según el estudio del PMUR, 
se puede subdividir en : subsistencia , 
competencia en el mercado abierto y 
complementarias a la gran industria ( 16). 
Ciertamente las diferencias económi-
cas entre el sector de subsistencia y el 
de complementariedad son enormes: 
solo para considerar la variable mano 
de obra, la diferencia entre estas dos 
sería desde usar únicamente la fuerza 
de trabajo familiar (pagar la comida. la 
ropa ... ), hasta tener contratado va-
rios trabajadores a quienes se les 
paga una salario. 
Pues bien, es de esperarse que tal 
caracterización sirva de marco para 
diseñar subprogramas. Sin embargo, 
esto no siempre sucede, como se des-
prende de los requisitos para ingresar 
a los programas de microempresarios 
por ejemplo, los cuales utilizan márge-
nes excesivamente amplios y constitu-
yen grupos demasiado heterogéneos 
(entre 2 y 10 operarios, o activos fijos 
entre 22 y 220 salarios mínimos) (17). 
Ateniéndonos a la caracterización 
PMUR, ¿no habría en los requisitos 
para los cursos de microempresarios 
varios subniveles que poseen dife-
rentes intereses y que complicarían 
las cosas en el momento de querer 
gestar una organización? 
Valdría la pena profundizar en tales 
análisis. Más aún, quizá sería intere-
sante precisar los porcentajes de tra-
bajo con cada uno de los subniveles y 
sus implicaciones para el desarrollo 
socioeconómico del país. 
P.P.P.S. 
Pero si la caracterización en términos económicos no 
está suficientemente clara , menos lo está la planteada 
en términos cronológ icos. De antemano, habría que 
partir de que lo crono lógico no es fácil de defin ir. Al -
guien de 12 años puede ser un niño físicamente pero 
simultáneamente tener una carga laboral similar a la 
de un adulto. 
Hemos comentado algunas limitaciones de los parámetros 
existentes para caracterizar la población del modelo. Sin em-
bargo, nos parece que el problema fundamental es la ausencia 
de una caracterización integral; quizá sería conveniente asu-
mir la caracterización en términos de mentalidad, cobijando en 
ésta aspectos tales como: motivaciones, saberes, niveles de 
conciencia, lógica, etc. 
Estudios clásicos (Leo Huberman, por ejemplo) , mues-
tran que la mentalidad del artesano no se da en términos 
de acumulación ; que no le interesa ahorrar, como le 
sucede a la mentalidad capitalista. Más aún , la investiga-
ción de Ulpiano Ayala y Luz Fonseca sobre Empleo y 
Pobreza Urbana en Bogotá (18), demuestra que es fre-
cuente encontrar personas que son trabajadores a suel-
do parte del día y trabajadores "independientes" por la 
noche y los días domingo. Tal cambio también se da por 
épocas del año (unos meses asalariados y otros inde-
pendientes) , llegándose a configurar un híbrido tan suigé-
neris que hace muy difícil determinar el tipo de conciencia 
de tales trabajadores. 
l 20 1- P.P.P.S. 1 
•• 
111. MODELOS METODOLOGICOS EXISTENTES 
En la investigación realizada se detectó el uso e inclusive la 
convivencia de cuatro modelos metodológicos: "El Método de 
Organización y Participación Comunitaria, el Método de los 
Cuatro Pasos, el Diseño lnstruccional y la Simulación y Capa-
citación en la Producción". 
A. El método de organización y participación 
comunitaria 
El método que operacionaliza la estrategia general de los 
PPPs se asemeja a lo que en literatura de las ciencias sociales 
se ha denominado Investigación Acción Participativa. Tal insi-
nuación resulta ciertamente polé-
mica, en la medida en que para 
muchos la Investigación Participati-
va se define por su finalidad, siendo 
ésta fundamentalmente el cuestio-
namiento de la realidad. 
Pese a que CAPACAy CIPACU (los 
inspiradores de la actual metodolo-
gía) fueron censurados por su su-
puesta actitud crítica, no se podría 
plantear que el objetivo del SENA 
es el de enfrentar al Estado contra 
el Estado. 
De todos modos, es importante se-
ñalar sus afinidades para explicitar 
L.;.:=~~~~....:.;:.;.;..:::..::.::.~__;.J 
,__[ P_.P_.P.S_. --1121 ¡ __ 
las relaciones de las propuestas del SENA con las desarrolla-
das fuera de él. 
El modus operandi de la Metodología para la Participación 
consiste en asumir la investigación integral de un problema y, 
a través de un proceso participativo, ir creando una propuesta 
para transformarlo. El trabajo se convierte, entonces, en un 
gran proyecto, que a su vez genera proyectos. 
Emprende el trabajo de totalidades (no de partes ) y lo hace 
con el ánimo de intervenir para resolver los problemas. No es 
pues un Investigar por investigar, ni un analizar la realidad de 
manera fragmentada. 
Las etapas de trabajo son: 
- selección de la comunidad 
- motivación de la misma 
- selección de docentes comunitarios 
- capacitación de docentes 
- capacitación de la comunidad por parte de los docentes 
comunitarios (con la orientación de los instructores SENA} 
- autodiagnóstico sobre la realidad económica y social 
- elaboración del plan de desarrollo 
- concertación del plan con el municipio y otras instituciones 
- estructuración y ejecución definitiva de proyectos (el SENA 
ofrece capacitación técnica y de gestión). 
~ P.P.P.S. i 
Tanto CIPACU y CAPACA como la propuesta actual (Metodo-
logía para la Participación y Organización Comunitaria), intro-
ducen dentro de sus diversas etapas una serie de elementos 
para que la comunidad enriquezca sus análisis, lo que en 
cierta medida lo libra de caer en la desviación populista, muy 
generalizada en proyectos participativos de la época, la cual 
pasa de un postura donde la institución le lleva el proyecto a 
la comunidad, a otra donde el funcionario se anula, reducién-
dose a recoger el punto de vista de ella. 
Los elementos externos suministrados (inducción al desarrollo 
económico y social), apuntan a obviar el problema. Sin embar-
go, habría que evaluar hasta dónde, en la práctica, realmente 
se logra ese balance entre los diversos saberes. 
El método usado por los PPPs para operacionalizar estrategias 
generales, no agota todo el trabajo pedagógico, pues para ejecutar 
el proyecto se entra a dar capacitación, la cual conlleva a su vez, 
nuevas propuestas metodológicas, que se plasman precisamente 
en las metodologías analizadas posteriormente (algunas comple-
tamente contradictorias con la metodología de participación). 
Sobre el método mismo, además de lo expuesto, quedan 
preguntas como: ¿hasta dónde se respetan realmente las 
propuestas de la comunidad? ¿Cuáles son los alcances y 
límites de tales propuestas? ¿Cómo utiliza el instructor su 
poder invisible y muchas veces inconsciente?; ¿Las relacio-
nes de lo micro y lo macro (localidad y municipio); la enverga-
dura, y por ende la viabilidad de las propuestas (si debe ser 
un proyecto pequeño o un plan ambicioso)?; el papel de la 
P.P.P.S. ~ 
información externa en la alimentación del punto de vista de la 
comunidad .... 
De todos modos, el método de trabajo ligado a la resolu-
ción de problemas es una propuesta totalizadora y trans-
formadora, que a nuestro juicio tiene mucho que aportar 
al resto del SENA pero que hasta ahora no ha sido 
suficientemente sopesada, concentrándola exclusiva-
mente en los PPPs. 
B. El método de los cuatro pasos TWI 
(Traing Within lndustry) 
Este método, es el método con 
que nace el SENA y es traído de 
Europa a través de la OIT (19). 
El método se estructura sobre 
VER, OIR , HACER y DECIR 
(unas veces del instructor y otras 
del aprendiz). 
Lo primero que sorprende es 
encontrarlo "vivo", cuando pa-
ra muchos es cosa del pasado 
y supuestamente ha sido sus-
tituido por los "Nuevos méto-
dos"o por los métodos importados del SENAI del Brasi l (20). 
Trabaja sobre una teoría del conocimiento puramente 
empirista, que no reconoce el papel de los esquemas 
mentales del sujeto en el aprendizaje. Se cree, que el conoci -
miento es un proceso puramente sensorial. 
Supuestamente es un método para lograr el adiestramiento 
manual, y aunque existen personas que plantean que para 
tareas mecánicas muy simples (aprender a manejar, aprender 
otro idioma ... ) dicho método es válido, ciertamente quedan 
muchas dudas al respecto. 
Obviamente que no se trata de negar el valor de los 
sentidos o del hacer, en el aprendizaje. Lo cierto es que 
el aprendizaje es mucho más complejo de lo que preten-
de el TWI y, con seguridad , de igual forma que nosotros 
aprendimos a leer a pesar del método del deletreo, mu -
chos de los aprendizajes se dan a pesar de los cuatro 
pasos . 
Ciertamente, insistimos, el método no es criticado por lo 
que plantea sino por lo que deja de plantear. Estamos de 
acuerdo que nadie aprende a manejar un carro sin mediar 
la práctica, exclusivamente con base en la comprensión de 
sus mecanismos. 
El método, de todos modos, imposibilita el llevar a 
cabo una meta con el Aprender a Aprender, tan releva-
da en las intenciones del SENA. Para TWI tendría más 
valor habilitarse para aprender a usar 7 máquinas , que 
aprender a manejar una sola pero comprendiendo su 
funcionamiento . 
l P.P.P.S. 
C. El diseño instruccional 
El diseño instruccional, expresión 
de la Tecnología Educativa, tiene 
sus bases epistemológicas en el 
conductismo. 
Para este , el aprendizaje se gesta 
a partir del refuerzo de conductas 
positivas (condicionamiento ope-
rante), sin que medie para nada 
~ los esquemas previos ni la activi -
dad mental del sujeto. Aprender 
una lengua, por ejemplo , se logra-
ría reforzando los enunciados co-
r rectos y "castigando " los 
incorrectos . 
Para objetar dicha tesis, basta con 
traer el clásico ejemplo de Chomsky en su polémica con 
Skiner: un niño dice poní, no porque tal conducta le haya sido 
reforzada {pues ningún adulto habla as~ . sino porque es un 
pequeño lingüista que infiere, a partir de conocimientos adqui-
ridos (comí, corrí. .. ) leyes generales. 
Si el lenguaje se adquiriera mecánicamente, los niños jamás 
cometerían este tipo de errores. 
El Diseño lnstruccional se filtra en los PPPs, no solo en el 
diseño de muchos de sus textos, sino a través de las cartillas 
elaboradas por distintas instancias. 
P.P.P.S. 
Tal diseño se expresa , entre otras, en dos grandes aspec-
tos: la formulación de objetivos y el análisis estructural 
del trabajo.(Ver la ampliación histórica de este aspecto 
en el segundo tomo de este material : Anotaciones sobre 
los modelos pedagógicos en los Centros Fijos del SENA). 
Sobre los objetivos , es suficiente decir que se siguen 
usando, con algunos matices, las prescripciones clásicas 
dadas por Bloon, Briggs y Gagné, los cuales implican que 
deben ser formulados en términos operacionales, para 
lograr ser observados y cuantificados y además, deben 
hacerse en función de conductas finales (absolutas y no 
relativas . (21 ). 
Respecto al análisis estructural habría que decir, que aun-
que no se le puede adjudicar con certeza al diseño instruc-
cional, pues ya las propuestas primeras de la OIT de alguna 
manera lo contenían, sí ha convergido con la Tecnología 
Educativa en la necesidad de "descuartizar" la totalidad 
para irla estudiando componente por componente y final-
mente volverla a ensamblar. 
Existe como un axioma tácito que proclama que la totalidad es 
igual a la suma de las partes y que lo complejo sólo es posible 
aprenderlo a partir del estudio de sus elementos constitutivos: 
Hay que atomizar la realidad para comprenderla. 
Pero a pesar de que este axioma ha sido poco criticado en el 
SENA habría muchas objeciones en su contra. 
[ P.P.P_.S_. _ 1?7] 
En primer lugar, si revisamos la his-
toria de la ciencia natural, por ejem-
plo, al átomo se llega desde la 
totalidad. Pero aunque no fuese 
así, no es válido, como lo hace el 
Positivismo, el intentar extrapolar 
sin ningún juicio crítico, el método 
de las ciencias naturales a otras 
disciplinas, como por ejemplo, la pedagogía. 
En segundo término, valdría la pena simplemente preguntar-
nos cómo aprendemos nosotros: Por ejemplo, cuando vamos 
a leer un libro, ¿no echamos primero un vistazo general para 
hacernos una idea de la estructura global del libro (o del 
capítulo) a través del índice, antes de leer hoja por hoja? O 
cuando llegamos a una nueva ciudad, ¿no buscamos un mapa 
para ubicarnos, antes de explorar en detalle la zona? 
Realmente el aprendizaje como sumatoria de microelementos 
(que llega a su máxime expresión en la enseñanza programa-
da lineal) , ya está criticado hasta por los mismos tecnólogos. 
¿Por qué en el SENA no se ha repensado suficientemente? 
Una anécdota contada por una instructora de modistería po-
dría ejemplificar aún más las objeciones (22). Al estar contan-
do el proceso , comentaba cómo las alumnas quedaban 
asombradas al ver que uniendo las partes que hasta ahora 
estaban haciendo sin entender, de golpe tenían el cuello de 
una camisa. Era un aprendizaje a oscuras ; un trabajo que sólo 
cobraba sentido al final ; un trabajo incomprensible durante el 
camino que por ende debían seguir ciegamente a riesgo de perder. 
l2a I P.P.P.S. 
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A continuación ella misma comentaba que las modistas arte-
sanales no aprenden así; ellas trabajan con la totalidad, con el 
vestido y para aprender parten de calcar uno viejo. 
Obviamente que no se trata de defender los métodos artesa-
nales a ultranza, pues es lógico que deben ser cualificados 
para optimizar los acabados y disminuir los costos (de mate-
riales por ejemplo). Esta anécdota muestra cómo espontá-
neamente nadie se lanza a un trabajo sin sentido. ¿No se 
podrían retomar los elementos válidos (como este de la totali-
dad) contenidos en los métodos artesanales?. 
Tampoco se trata de dejar de trabajar los elementos pero no 
como punto de partida. 
Quizá las totalidades podrían ir definiéndose con base en siste-
mas y subsistemas. ¿Inclusive en algunos casos (a pesar de los 
diseños instruccionales) tanto los PPP como los Centros Fijos no 
lo están haciendo? (por ejemplo, en mecánica automotriz: no 
enseñan por sistema de encendido, sistema de trenos ... ). 
D. Simulación y capacitación en la producción 
El TWI creado para entrenamiento acelerado a raíz de la 
guerra y los métodos traídos del SENAI del Brasil, son méto-
dos diseñados básicamente para la industria. Por esta razón, 
hace ya varios años el SENA se vió en la necesidad de 
formular alternativas para el sector comercio y el sector ru-
ral(23) . 
P.P.P_.S_. --~ 
La formulación más aca-
bada para el sector comer-
cio la constituye la 
Empresa Didáctica, la cual 
entra a simular una empre-
sa real. Su bondad básica, 
es que permite la com-
prensión de totalidades y 
además, trabaja básica-
mente sobre procesos. 
En el área rural , los métodos de industria no pueden usarse 
porque se hace necesario ir al ritmo de la naturaleza (sembrar 
cuando hay que sembrar, desyerbar ... recolectar .. )(24). 
En este caso , donde dado que las decisiones tomadas 
tienen repercusiones inmediatas en los resultados , se 
entra a un estadio diferente a la simu lación. Aquí las 
evaluaciones son los resultados concretos y estos son 
contundentes (lo que de paso, comentábamos anterior-
mente , crea las condiciones para que muchos instructo-
res asuman una actitud de mayor modestia frente a los 
saberes empíricos de los campesinos) . 
Los métodos de Simulación y de Capacitación en la Produc-
ción son en esencia contrapuestos a los planteamientos del 
diseño instruccional , aunque por curiosos híbridos logran 
coexisti r. 
En la práctica se alcanza a observar que la Simulación, en el 
caso de secretariado, no se lograba llevar a cabo por falta de 
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infraestructura (salones, archivadores ... ) (25), pero sí se hacía, 
aunque esporádicamente (según las caracteristicas del curso) 
en el taller de modistería (solo cuando se capacitaban opera-
rias para fábricas se simulaba la producción en serie). 
Independientemente de la amplitud de su aplicación debe 
reconocerse que tanto la Simulación como la Capacitación en 






nuevos sistemas de evaluación ... 
... que sumadas al aprendizaje con sentido y concomitante-
mente con la producción útil (y no de artefactos que solo sirven 
para "exposiciones de arte moderno"), hacen que, por lo me-
nos para un país pobre, estos métodos deban revalorarse. 
Obviamente, quizá no sean posibles de aplicar indiscriminada-
mente en cualquier especialidad, ni tampoco sea conveniente, 
precisamente por la pobreza, diseñar procesos con altos ries-
gos económicos; pero hechas las contextualizaciones del ca-
so , mucho se ganaría, desde el punto de vista de la 
cualificación del modelo pedagógico, al integrarlas. 
P.P.P.S. 
IV. LOS MODELOS ALTERNATIVOS 
El estudio de manuales, las entrevistas y las observaciones de 
clase, nos permitieron identificar varias tendencias, bien dife-
renciadas, que coexisten en las prácticas pedagógicas de los 
PPPs. 
Ciertamente, por los límites del trabajo, no se alcanzó a deter-
minar el grado de difusión de cada una de ellas, aunque en 
principio se puede decir que son más bien trabajos explorato-
rios con desigual arraigo. Intentos innovadores, en muchos 
casos, creación propia del instructor, buscando hacer realidad 
la propuesta institucional de integración de los tres aprende-
res. Modelos que deben revalorarse y cuantificarse como 
renovaciones pedagógicas para la Institución. 
Solo en la interacción entre lo que el individuo es con 
lo que no es, es posible la verdadera apropiación. 
A. El modelo de recuperación 
sin integración 
Este modelo, identificado en nuestras observaciones y entre-
vistas en los cursos para microempresarios (probablemente 
también se presenta en otros cursos) , se caracteriza por po-
P.P.P.S. 
seer algunas rupturas epistemológicas con relación a la edu-
cación tradicional. 
Las rupturas se dan a dos niveles: primero, el reconocimiento 
de los saberes de los alumnos y segundo, la necesidad de la 
aplicación de lo aprendido a casos reales. 
En los cursos de microempresas, el reconocimiento de los sabe-
res de los alumnos es contundente. Y no podría ser de otra forma, 
pues es absolutamente obvio que personas adultas con 5 ó 1 O 
años de experiencia en el tema, poseen un saber. 
El reconocimiento además es en principio valorado, lo 
que se evidencia en actividades como visitas a algunas 
de las microempresas de sus compañeros al inicio del 
programa; de otra parte, todos los ejercicios de aplica-
ción se hacen sobre las microempresas de los alumnos , 
exis tiendo una relativa supervisión para garantizar que 
se lleve a cabo con veracidad. 
Hasta ahí, esta nueva postura se muestra mucho más potente 
que la tradicional. 
l P.P.P.S. _§_ 
Sin embargo, se queda a medio camino, pues finalmente no 
logra integrar los saberes de los alumnos con los saberes 
propuestos institucionalmente. 
El caso de la clase de finanzas es muy ilustrativo (26). En 
ella se presenta un modelo contable, el cual se va explican-
do con variados ejemplos que finalmente deben ser comple-
tados con los datos de las microempresas de los alumnos. 
El problema epistemológico radica en que tal modelo no 
tiene en cuenta para nada los modus operandi que los 
microempresarios han practicado por años. Por consiguien-
te sus saberes, que en principio fueron valorados, son en 
este momento marginados, para reincidir nuevamente en el 
depósito de la propuesta institucional. 
POR GUti SUCEDE.eA. 
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Lo más probable es que el alumno termine haciendo un híbrido 
con elementos de su modelo (generado empíricamente) y el 
modelo institucional. También puede darse el caso de que se 
P.P.P.S. 1 
borre todo lo creado como producto de la práctica social (no 
debe ser muy generalizado) o por el contrario, que lo aprendi-
do en el SENA se quede escrito en un cuaderno y se vuelva al 
modelo anterior. 
¿Por qué entonces, no contar desde el pnnc1p10 con esa 
actividad del sujeto, que resignifica, en una integración dialéc-
tica, su saber con el otro saber? 
¿Por qué, si ya se ha dado el paso de valorar el saber del 
alumno, éste no se sistematiza y se articula a la propuesta 
institucional? 
Ciertamente estas son preguntas inquietantes que sin ne-
gar el saber universal se ubicarían en la perspectiva no de 
transmitir sino de construir colectivamente propuestas con-
tables , que resultasen realmente útiles y funcionales para 
los microempresarios. 
Los supuestos de este modelo pedagógico se encuentran 
entonces en el límite entre una concepción de transmisión-
consumo y una de construcción-reconstrucción. 
B. Un modelo inspirado en Piaget 
El segundo caso es el modelo expresado en la propuesta de 
carpintería metálica, el cual cuenta con : Manual de estrategias 
pedagógicas, gu ía para la implementación de ejercicios, ma-
nejo del itinerario de formación y pautas para elaborar instru-
mentos de evaluación (todo lo anterior para los PPPU). 
r P.P.P.S. 
Los postulados de este modelo 
tienen como referencia , al inte-
rior del SENA, los trabajos plan-
teados por Felix Bustos (asesor 
externo) y plasmados en el libro 
estrategias didácticas para la 
formación profesional (Subdirec-
ción Técnico Pedagógica y Ha-
cer y Pensar) , la cual es una sinopsis del material anterior. 
Felix Bustos , partiendo de los planteamientos de Piaget 
en relación con los tipos de conocimientos (físico, lógico, 
matemático y social), enuncia a su vez, tres tipos de 
niveles en el proceso de enseñanza-aprendizaje : el Ha-
cer, el Pensar y el Decir. 
Ciertamente se superan las categorías del método de los 4 
pasos (TWI) , las cuales son completamente empiristas, pues 
creen que el conocimiento se aprende con VER, OIR, HACER 
Y DECIR, sin que intervenga para nada el pensar; es decir, se 
cree que la información se imprime en el cerebro (como si ésta 
fuera una película fotográfica virgen) a partir de la información 
recibida por los sentidos. 
Felix Bustos propone un método de trabajo por proyectos 
(desafortunadamente no es retomado por los módulos de 
Carpintería Metálica), el cual, a partir de una serie de pregun-
tas del instructor (las hay de información, de focalización, de 
opinión y abiertas), consigue poner en permanente desequili-
brio conceptual al educando, para que así vaya construyendo 
el conocimiento. 
P.P.P.S. 
También posee una propuesta de ficha o guía de aprendizaje 
donde aparecen las diferentes etapas del proceso, enunciadas así: 
vivencia, conceptualización, teorización, ampliación y aplicación. 
El aporte de Felix Bustos es muy significativo, a pesar de presen-
tar serias inconsistencias en algunos de sus planteamientos tal 
como aquél, de índole puramente conductista, que afirma que 
cuando un instructor formula una pregunta, el alumno debe tener 
un mínimo de 3 segundos para pensar lo que va a decir o hacer 
(Estrategias Didácticas/Tiempos de respuestas). 
Pues bien, basados en la propuesta, un grupo de instructores 
con una asesora diseñan los materiales para carpintería metá-
lica de los PPPU (27). 
Las etapas son las mismas que las enunciadas por Bustos. 
Analizando una guía de doblado (manual de perfiles redondos) 
se puede observar que las etapas se operacionalizan en: 
actividades vivenciales, conceptualización, teorización, am-
pliación y aplicación. 
Su punto de partida son los preconceptos del alumno (en el 
sentido de Gaston Bachelard) y la práctica ; gradualmente con 
la interacción grupal y los saberes de cada uno, se reflexiona 
y se cualifican los puntos de partida. 
Propuestas similares, sin embargo, han suscitado sorprendentes 
percepciones en algunos instructores, uno de los cuales decía, a 
propósito del modelo cognoscitivo "eso es algo así como el 
método de ensayo-error. Darles a los alumnos los materiales, las 
herramientas y los objetivos a ver qué pasa" (28). 
P.P.P.S. ~--
Aunque hay allí una paradójica percepción que de alguna manera 
refleja la defensa del modelo tradicional , eso no significa que la 
propuesta no pueda ser mejorada en su estructuración y presen-
tación. El mismo equipo que elabora el libro sobre Estrategias 
Pedagógicas, publica, casi un año más tarde, la guía para la 
implementación de ejercicios, la cual entra a despejar muchas 
dudas . Esta plantea la necesidad de incluir una hoja de confron-
tación de las observaciones y las hipótesis, con el fin de estructu-
rar el proceso e ir caminando con base en hipótesis. 
De todos modos, aunque el modelo representa un salto cuali-
tativo con respecto a la propuesta tradicional , qued:rn una 
serie de inquietudes: 
V ¿Por qué se continúa haciendo análisis estructural en 
una óptica de partir en elementos mínimos para des-
pués reconstruir? ¿Acaso tal "descuartizamiento" no 
es incompatible con una propuesta constructivista? 
Sería necesario incluir, en el punto de vista insti-
tucional, una visión no sincrónica del saber uni-
versal. Es decir, la historia misma de la 
tecnología debía ser articulada a la formulación 
de hipótesis, sin llegar a caer en posiciones on-
togenéticas lineales (las cuales postulan la nece-
sidad de que todas las personas recorran todos 
los hitos históricos y además, que lo hagan de 
una manera secuencial). Piaget mismo ha ade-
lantado extensos trabajos sobre el tema (29). 
P.P.P.S. 
' / Se requiere realizar amplias investigaciones 
V sobre la lógica popular, pues no es cierto que 
los razonamientos se invaliden de una única 
manera (como nos ha enseñado el positivis-
mo). Un contra ejemplo puede, en muchas 
circunstancias, no invalidar una tesis sino ha-
cer que la "excepción confirme la regla", produ-
ciendo un resultado totalmente diferente al 
esperado (30). 
1 / Finalmente , también se hace necesario ade-V lantar investigaciones en torno a los modelos 
conceptuales como totalidades , pues el he-
cho de poner en conflicto (así sea a través de 
la experiencia práctica ) tan solo un elemen-
to de un modelo del alumno no evidencia su 
invalidez. 
Hasta aquí el análisis del modelo inspirado en una propues-
ta constructivista (Piagetiana). Dentro del SENA existen 
otra serie de personas que han trabajado en la misma línea, 
entre los cuales se destaca Orlando Rincón ; sin embargo, 
por no adelantar sus diseños específicamente para los 
PPPs, la presentación de sus aportes se hará en el segundo 
escrito (Anotaciones sobre los modelos pedagógicos en los 
Centros Fijos del SENA). 
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C. El modelo de las res (''T") 
TECNOL~IA f;N USO. 
TECHOL06M /H.5T/TVCION4L. 
7¿cHOL0'1A TRANSFER/114 
Lo denominamos de las tres "T" por-
que en él intervienen tres tipos de 
tecnología. 
La tecnología en uso, la tecnología 
institucional y finalmente, como pro-
ducto de las dos anteriores. la tecno-
logía a transferir. 
Este modelo posee unos su-
puestos epistemológicos im- ~-
portantes. Parte de identificar ~ 
IJl,-..--
dentro del estudio del trabajo ~ ........... ·. 
y de la población prescritos 
por el SENA, las tecnologías 
usadas en la práctica por los 
campesinos (31 }. Una vez re- ~ ...L...::ill..-...~ 
colectadas las tecnologías en 
uso, entran a sopesarse para 
posteriormente ser cualifica-
das por la tecnología institu-
...... ...er-''3. 
... ~ .. . ~ .. ~ 
cional, existente en diversos organismos (SENA, ICA, Univer-
sidades, Federación de cafeteros ... ) 
El caso del Manual de Mora (de Castilla) es muy ilustrativo. 
Esta tecnología en uso en principio se opone a la recomenda-
da clásicamente por las instituciones, la cual sugiere preparar 
la tierra antes de sembrar. El campesino solo abonaría los 
P.P.P.S. 
sitios donde va la mata. La diferencia fundamental se presenta 
en la intensidad del trabajo, pues a la larga éste termina 
preparándola toda, y no es lo mismo de un "solo golpe" que 
gradualmente. El manual retoma la propuesta del campesino, 
es decir, la tecnología a transferir es la tecnología en uso. 
Con respecto a las "espaldaderas" (soportes donde se enreda 
la mata), aparecen tanto las espaldaderas recomendadas por 
la institución como las usadas por el campesino. En el primer 
aspecto se sustituía la propuesta institucional por la empírica 
y en el segundo, se entran a incorporar ambas. 
Hay casos aún más complejos; a propósito del control de 
malezas se plantea recuperar la tecnología en uso (que no 
utiliza químicos) pero se cualifica en la medida en que se 
critica el uso del machete {porque alcanza a las raíces) y se 
propone sustituirlo por las manos, modificando también la 
periodicidad (el campesino lo hace cada seis meses y se 
plantea realizarlo cada tres). Simultáneamente se retoma el 
control químico, pero únicamente en "caso de fuerza mayor". 
Ciertamente, el modelo mencionado es un modelo avanzado 
dentro de la educación de adultos actual (muy cercano a lo que 
algunos, retomando a Paulo Freire, han denominado diálogo 
de saberes) . 
No deja uno de preguntarse el por qué aflora en el área rural , 
sin mediar sofisticados razonamientos pedagógicos. 
Quiza la razón es muy simple. Si el instructor agrícola no es 
modesto, su propuesta puede fracasar y el fracaso puede 
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significar que decenas de familias campesinas pasen hambre 
(por lo que no puede volverse a aparecer por esas tierras). El 
hecho de que el modelo no se plantee sobre la simulación sino 
en la práctica real cambia cualitativamente la posición episte-
mológica, estableciéndose una relación entre alumno e ins-
tructor completamente diferente a la tradicional. 
De todos modos la propuesta representa ya un gran aporte, lo 
cual no significa que no pueda ser afinada para evitar que se 
"desvíe" en por lo menos dos "istmos". El populismo y el cientifis-
mo. Es decir, que perdiera su sentido fundamental , cual es el ser 
un puente entre los saberes populares y los cientfficos. 
Ambas desviaciones acechan más de cerca de lo que se 
podría pensar y de ninguna manera se puede, frente a ellas, 
hacer análisis simplista. 
La experiencia vivida en Ubaté (32) es muy aleccionadora. Allí 
se convocó a los pequeños productores de queso {la mayoría 
de ellos sin licencia ) para tomar un curso de capacitación. La 
iniciativa surge como respuesta a la solicitud de los medianos 
y grandes productores, que encuentran en los pequeños una 
competencia desleal, pues venden a precios muy inferiores 
pero sacrificando la calidad, lo que lentamente va en desme-
dro de todos. al desacreditarse los quesos de la región. 
Los pequeños productores toman el curso para acceder al 
crédito. el cual en buena parte debe ser encaminado a mejo-
ras locativas , pero como en su mayoría son locales arrenda-
dos, los productores se oponen, a pesar de que se consigue 
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vehiculizar una propuesta que obtendría un arriendo de 5 años 
y además, reconocería las mejoras del local. 
Los pequeños productores (exceptuando 3 de 150) mantienen 
su posición (de no mejoramiento) por razones insuficiente-
mente investigadas pero que sugieren preguntas como: 
- ¿Será que prevalece en ellos un afán de ganancia inme-
diatista que les impide hacer planes a mediano y largo 
plazo? 
- ¿Los márgenes de ganancia son trabajos que no dudan en 
recurrir a su autoexplotación (trabajando en pésimas con-
diciones de salubridad) para lograr sobrevivir y no tienen 
objetivamente posibilidades de endeudamiento? 
- ¿Acaso viven una cultura del desaseo, y no ven la necesi-
dad de cambios? 
- ¿Será que forman parte de una racionalidad del "chanchu-
llo", que antes que pagar impuestos (lo que de alguna 
manera le implicaría al recibir los préstamos), prefieren 
sobornar a los policías e inspectores de higiene con un par 
de quesos? 
- ¿Su mentalidad de artesanos no los hace pensar en acu-
mular, como lo haría una mentalidad capitalista? 
La respuesta no es nada fácil. Lo que sí nos indica es que un 
programa de capacitación que no entre a aprender tales men-
talidades puede fracasar. Obviamente no se debería caer en 
posiciones populistas y decir que habría que respetar su estilo 
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de producción (así sea antihigiénico y poco digno), pero tam-
poco deberíamos asumir posiciones como plantear la necesi-
dad de modificar su mentalidad e imagen y semejanza de los 
grandes productores. 
En últimas, las estrategias y alcances de la negociación (en el 
sentido de Bruner) están por investigar. 
/ Una situación análoga a la 
anterior se presentó en el ca-
so de la aftosa (también en 
Ubaté (33). Allí, ganaderos de 
• diversa extracción social se 
han negado a vacunar con ar-
gumentos tan "primitivos" co-
J mo que la vacuna produce 
abortos y malformaciones e inclusive que la vacuna misma 
produce la aftosa. La creencia es tan arraigada que persiste 
en un grupo grande, aún después de que en el año 1985 la 
aftosa mató 3000 reses. 
Nuevamente se presenta aquí la necesidad de indagar sobre 
la mentalidad, para establecer un diálogo (que es precisamen-
te la posición del SENA), donde se entre a convencer a través 
de testimonios de la zona en la cual se ha vacunado, los 
efectos positivos de la vacuna. 
Sin embargo el diálogo tiene sus limitaciones ; la prueba es que la 
vacuna solo medio se aplica porque el ICA está poniendo multas. 
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Es importante por tanto, que los estudios actuales, con énfasis 
casi exclusivamente en lo técnico, se conviertan en proyectos 
integrales donde tenga cabida la dimensión antropológica . De 
otro modo se podría tender a caer en una posición mesiánica 
de meter a la brava nuestros puntos de vista, a pesar de que 
históricamente tan autosuficiente postura, en muchos casos 
haya conducido a resultados desastrosos. 
El problema del diálogo entre los saberes, presente en el 
modelo de las tres T, es tremendamente complejo pero se 
encuentra en el centro mismo de la construcción de cualquier 
modelo pedagógico. 
V. HABLEMOS DE LOS CONTENIDOS 
A. En cuanto a la pertinencia 
Muchos de los cursos que ofrecen los PPPR son determina-
dos por los Centros Fijos y poseen los mismos itinerarios, 
aunque en los PPPs se capacita más en puestos de trabajo 
que en oficios (debido a que los cursos son de menor dura-
ción)(34). Tal observación deja planteada la inquietud de cuál 
es el porcentaje de cursos que finalmente es propuesto por los 
PPPS, pues ciertamente se está ante una población con ca-
racterísticas diferentes a la mayoría de los programas de los 
Centros Fijos. 
De otra parte, muchos programas se abren sin previos estu-
dios, haciéndose un poco "al olfato" (por ejemplo, si se ven 
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motociclistas se piensa que debe ofrecerse mecánica de mo-
tocicletas). 
La situación presentada en muchas de las cartillas refleja, en 
gran medida, lo que ocurre en los programas : algunas están 
desactualizadas (hasta por cerca de 1 O años) , otras están 
agotadas y otras ni siquiera se han elaborado (35). 
Lo cierto es que parece necesario emplear mayores energías 
en la determinación e investigación de programas (y por ende 
de contenidos). 
Algo muy particular de los PPPs, que se puede observar en 
relación con los programas, es la relativa flexibilidad curricular; 
como las demandas de la población van cambiando, un mismo 
instructor debe dictar diversos componentes del programa. Es 
decir, no dicta por años y años siempre lo mismo; se ve 
"obligado" a diseñar programas a la "medida de los alumnos", 
lo que no solo elimina el tedio que imprime la repetición sino 
que lo hace creativo. 
- IACl - -
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Valdría la pena investigar hasta dónde el nuevo proyecto de 
hacer pequeños centros fijos en las zonas, puede llegar a 
afectar tan valiosa prerrogativa. 
B. En cuanto a la cantidad y calidad 
La cantidad y la calidad de los contenidos tiene que ver con el 
grado de especialización que se propone el programa. 
La inquietud que surge es hasta dónde, en aras de aumentar 
la rentabilidad, es legítimo restringir la capacitación . 
Hace algún tiempo (36) se criticó duramente la capacitación en 
oficios. Sin embargo, al observar la lógica de la microempresa, 
por ejemplo, alrededor de la modistería, se percibe que el oficio 
de modista, el cual implicaba desde ayudar a seleccionar el 
vestido hasta vestir al cliente, tiende a ser sustituido por la 
especialización si no en puestos de trabajo sí en áreas, dejando 
la concepción del manejo de la totalidad (en este ejemplo, no solo 
la producción sino el diseño y la comercialización) en manos de 
personas muy diferentes. 
Un tema bien polémico, máxi-
me que la gran industria llega 
hasta convertir al trabajador 
en una pieza mecánica. Se 
encuentran casos como el de 
una mujer que se acerca al 
SENA a pedir que le enseñen 
a hacer camisas, porque des-
pués de pasar 11 años en una 
fábrica de camisas, lo único 
que sabe es pegar bolsillos. 
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En fin , surge aquí la inquietud de integrar al estudio del trabajo 
no solo los trabajos existentes (replicar por ejemplo , los ope-
rarios de una fábrica) sino comenzar a imaginar nuevos tipos 
de trabajos donde, sin hacer apologías a la artesanía, se 
recogen de ella la comprensión del proceso de trabajo, elimi-
nando así, por lo menos en parte, la alienación del trabajador. 
La anterior reflexión no parece tan romántica al ver que las más 
modernas teorías del desarrollo empresarial (la teoría Z, por ejem-
plo), enfatizan en la necesidad deque los empleados posean cada 
vez más manejo de totalidades. De otra parte, el SENA no puede 
pensar que sus programas son exclusivamente para el presente, 
sino que debe contribuir a forjar el futuro (qué tal que en esta 
perspectiva comenzara a explorar propuestas como la del reciente 
Premio Nobel de economía, sobre el "Desarrollo a Escala Huma-
na", que no necesariamente coincide con la tesis de Shumpeter, 
sobre lo "pequeño es hermoso", es decir, que admite desarrollos 
mas grandes que lo pequeño pero a escala humana). 
C. En cuanto a los tres aprenderes 
En el SENA se habla de tres tipos de aprenderes: 
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Al respecto habría que comenzar realizando una mínima con-
textualización histórica. 
Los tres aprenderes aparecen, al interior del SENA, de manera 
formalizada hace ya varios años, como resultado de reflexio-
nes internas, dentro del ánimo de superar el concepto de 
formación como simple habilitación (37). 
Esta reflexión interna hay que enmarcarla dentro de un debate 
que se venía dando en el mundo entero alrededor de los 
objetivos de la educación y que se expresa en materiales 
como Aprender a Ser (informe UNESCO de Edgar Faure) y el 
informe al Club de Roma (38). También influye el contacto que 
Alberto Galeano, director en ese período, tiene con el Ministe-
rio de la Inteligencia de Venezuela (estos tópicos son tratados 
pormenorizadamente en el segundo tomo: Anotaciones sobre 
los Modelos Pedagógicos en los Centros Fijos del SENA). 
Los planteamientos alcanzan un carácter ampliamente progresis-
ta y llegan a expresarse, en el Acuerdo 12, en objetivos como: 
capacidad reflexiva y crítica, capacidad para entender y aplicar 
nuevos conocimientos tecnológicos, motivación y capacidad para 
continuar su formación, iniciativa y creatividad (39). 
La contextualización histórica es indispensable para tomar 
conciencia de que a dichos planteamientos se llega al sintoni-
zarse con toda una época que reivindica un nuevo tipo de 
educación. El mayor aporte del SENA no es tanto el gestar 
esas tesis sino el ser de los primeros en aplicarlas en la 
formación técnica. 
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El problema actual es que tales principios corren el peligro de 
convertirse en letra muerta por no encontrar formas didácticas 
congruentes con ellos. 
Ya hemos visto los avances y los límites que en tal sentido se 
dan en el Aprender a Hacer. 
Sobre el Aprender a Ser y Aprender a Aprender existe muy poca 
conceptualización, presentándose una tendencia fuerte a redu-
cirlo a las clases de ética, separándolo del aprender a hacer. 
Aprender a ser 
En los PPPs el Aprender a Ser, aunque con frecuencia se 
ubica en las clases de ética. curiosamente se realiza integrado 
al Aprender a Hacer, la mayoría de las veces sin darse sufi-
ciente cuenta de ello. 
El aprender a organizarse y el participar, por ejemplo, rara-
mente son valorados como instancias del Aprender a Ser, 
aunque son expresiones significativas de él. 
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Algo similar sucede con las relaciones establecidas entre el instruc-
tor y los alumnos. Por factores tan diversos como ser grupos 
relativamente pequeños, tener que diseñar currículos a la medida 
(lo que implica conocer la problemática del alumno), vivir en pobla-
ciones pequeñas en donde todo el mundo se conoce, jugársela en 
una propuesta organizativa y/o técnica ... Se establecen lazos 
donde se desarrollan con frecuencia valores como la solidaridad. 
El Aprender a Ser, entonces, en muchos programas del PPP, 
no es algo yuxtapuesto al Aprender a Hacer, ni "enseñado" por 
un instructor diferente (el de ética), sino que se da integralmen-
te, siendo de gran importancia para el modelo pedagógico. 
Claro esta que lo anterior no excluye el que se realicen otras 
actividades donde se trabaje el ser, tales como las mismas 
clases de ética o actividades culturales, deportivas, o de salud. 
Aprender a aprender 
El Aprender a Aprender es el aprendizaje más etéreo de los tres 
aprenderes. Se expresa en algunos principios abstractos (que no 
son limitados por ser abstractos sino por no saber cómo se 
operacionalizan) o, con demasiada frecuencia, se reduce a técni-
cas de estudio. 
El Aprender a Aprender es un tópico vital de la formación, ya que 
por más actualizada que sea la máquina donde se le enseñe a 
un aprendiz, tarde o temprano se enfrenta a nuevas máquinas y 
procedimientos no vistos. Muchas veces, por razones de costo o 
de escala, ni siquiera se le puede dar a conocer las máquinas o 
los materiales usados actualmente en la producción. 
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Si a lo anterior le sumamos condicionantes estructurales, tales 
como la instrucción del modelo neoliberal de la economía, el cual 
abre las fronteras a la competencia internacional y que implica 
una actualización tecnológica acelerada, se torna apremiante 
dejar de seguir con la simple retórica y pasar a operacionalizarlo. 
De todas maneras en el SENA existen ya algunas pistas en 
gestación (materiales producidos por FAD con las regionales Valle 
y Cauca), siendo la más avanzada (aunque no por eso consolida-
da) las presentadas por los modelos de corte constructivista, entre 
los cuales estan los módulos de Carpintería Metálica, analizado 
anteriormente. En los trabajos sobre el "Aprendizaje por procesos 
intelectuales " de Carlos Tarquina también se aprecia. 
En esta misma perspectiva, las sugerencias hechas a tales 
modelos continúan siendo válidas (instrucción de elementos 
de la historia de la ciencia y de los saberes populares). 
Al respecto, también valdría la pena considerar los aportes de 
Ricardo Lucio, en un reciente documento elaborado para el 
SENA y el Ministerio de Educación (Algunos elementos con-
ceptuales y pedagógicos para un sistema integrado de educa-
ción técnica media. Marzo 1990), donde insiste en entender 
que el Aprender a Aprender es una meta aprendizaje, es decir 
algo aprendido, y propone (basado principalmente en Hans 
Aebli) algunas pistas, entre las cuales se cuenta una especie 
de taxonomía sobre los niveles del aprender, la cual contempla 
los siguientes ··estadios": aprendizaje utilizando mi propio saber, 
aprendizaje utilizando el saber de mi grupo inmediato, aprendiza-
je a partir de los saberes sociales generales y aprendizaje a partir 
de la adaptación y recomposición de lo existente. 
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